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vivo que nos digas si verdaderamente eres el Cristo, 
el Hijo del Dios de toda santidad,> clamó el gran 
sacerdote Caifás. 

y solo al fin cuando todo estaba consumado, y 
vino la muerte, es cuando se impuso al mundo que 
le rodeaba la convicción de su divinidad: , Verdade­
ramente este hombre era el Hijo de Dios, exclamó 
el centurión del Calvario. 

Pero en Nazaret nadie sab:a lo que era aquella gra· 
ciosísima criatura, aquel joven incomparable. En 
varias ocasiones, cuando más tarde empezó á revolo­
tear la fama en torno suyo, sus compatriotas se ex­
tr:Íñaban y decían: , -Pero no era el hijo del car­
pintero? - ¿Acaso no conocemos á su Padre y á su 
Madre?-¿Donde ha aprendido todo lo que sabe?• se 

dec!an. 
En este pueblo tan aferrado al monoteísmo resul­

taba una idea difícil de introducir la de la Trinidad, Y 
por ende la de la Encarnación. Sólo poco á poco se 
fué haciendo á osos inpanetrables misterios; y si ni 
fin cedió y depuso su actitud hostil fué ante la evi­
dencia de la verdad 

La fe nos dice, qne Jesús desde ol prime,· instant.e 
de sn existencia humana, tuvo plena conciencia de su 
divinidad- Esto es una consecuencia de su persona­
lidad. En efecto, por rJzón de la unión personal do 
la humanidad do Cristo con el Verbo eterno os muy 
justo atribuido, todas las perfecciones que no sean 
incompatibles con la condición de su naturaleza 
creada. Ahora bien, respecto del alma de Jesús, el 
hecho do habet· tenido oonoienciq, desde el instante de 
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sn creación, de su unión hipostática oon el Verbo de 
Dios, lejos de presentar incompatibilidad con su con­
dición de naturaleza oreada, parece ser muy conve­
niente para su singularisima dignidad. 

Es por lo tanto muy justo el pensar que su alma 
desde el primer instante de su existencia se vió inuu . 
dada de divina luz y gozó de la visión beatífica que 
permite verá Dios cara á cara y tal cual es. Su inte­
ligencia fuá maravillosamente iluminada por la cien­
cia infusa con que Dios le adornó al comunicársela. 
Su corazón se vió abrasado por el amor del Verbo al 
Padre. Su voluntad se adhirió inquebrantable á la 
voluntad divina. Este ser humano se sintió Dios 
desde el primer momento de su vida. Comenzó desde 
el primer instante á ofrecer á su Padre celestial todo 
su tributo de adoración y de amor, todos los latidos 
de su corazón y toda la sangre de sus venas. Desde 
este primor instante elevó al cielo ese cántico de 
inefable harmonía, ese himno de infinita gratitud, 
q~e resumía en sí todas las voces de la creación, 
himno que aún no babia oído el Creador. 

Pero si bien es verdad que esta conciencia de su 
divinidad pudo tenerla Jesús con todo ese mar de 
luz que lleva consigo, es también muy posible que el 
Verbo de Dios tuviese en cuenta la fragilidad del 
'll8o en qne se encerraba para no quebrarlo con una 
instantánea plenitud que forzase la delicada arcilla; es 
muy posible que esa comunicación s~ hiciese por 
grados; á medida que la paturaleza humana se forti­
ficaba y desarrollaba, se iba Dios presentando á su 
conocimiento, de modo que la naturaleza humana iba 
lirviendo, por decirlo así, de medida al Incomen­
B~ble. 
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EL SUERO IITEBIOB 
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del espacio, y como \os cor<l&rue\os iban acudiendo á 
su voz y ontrahan en el clivino:redil. .1.1 llegar aquí se 
sentía emocionaclo ni ve.t' las tcrrihles pruebas á quo 
so les sometía y sus augustos labios mm·mnraban en• 
riñosos su nombro uno por uno, cunl mantlándoles 

consuelo de antemano. 
Veía la innumerable multitud de Elegidos de todos 

los países, idiomas y condiciones, llevando en su 
frente el brillante signo de su C1•uz, y su ahna empa­
pada de luz y regenerada on las olas de su sangre Ro· 
dentora, y ante aquellas huestes sin número, su co­
razón brincaba de júhi\o amoroso, aquollos et'nn los 
hijos de sn cot'nzón y los coherederos do su patria. 

En sn ideal no habfo ni judíos, ni paganos, ni grie­
gos, ni bál'baros; ni señores, ni esclavos, ni negros, 
ni blancos; ni ricos, ni pobres .. no había más que 

Hijos de Dios. 
Después de terminada la obra terrenal y completas 

las listas esplendorosas de los Elegidos, veía la majes· 
tad del juicio final, apoteosis adecuada de su huma­
nidad, que humillando la tierra bajo sus pies, re­
cibiría el homenaje do 1n anoración del mundo ~n­
tcro. Todo lo cual sería como el atrio de la gloria, 
por dontlo p:1s1rían los Bienavcntnt'ndos pat'a entrar 
en ln ccilesto 1Tnt'ns:tlén 1 r-n oi universo renovado; y 
más allá, <lilnt:ín,los~ hílst, el infinito, veía líls rterna~ 
porspoctivas en el sono ,lo la gloria inm·eada, do In 
paz impet'turbablo, do la felicidad sin fin. 

DP este modo el alma de Jesús sumergida en la 
adoración de su Pndro y en el amor de sus Hijos 
adoptivos se elevaba muy por encima do las preocu­
paciones ordinarias, de esos valladares mezquinos 
que separan á los pueblos y á los hombres; y esos 
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por El, y el muuclo no le ha conocido. Vino á los su­
yos y los suyos no le han recibido. , 

Esta harmoniosa correlación entre la idea eterna y 
la realización en el tiempo constituye la inefable be­
lleza de la Creación. Cada sér lleva en si algo divino; 
es un resultado de la sabiduría y del poder del Crea­
dor. Reproduce un rayo de su gloria y á su modo y 
medida canta un himno á su autor. En el inmenso 
concierto que las criaturas forman en honor del Se­
ñor cada una tiene su voz maravillosamente harmo­
nizada con las demás. No hay oído humano capaz de 
percibir esta melodía; sólo Jesús la apreció en toda 
su embriagada realidad. 

Su mirada se humillaba hasta admirar las floreci­
llas del campo con la misma satisfacción con que sor• 
prendía en las alturas el curso de las estrellas. Le 
gustaba ciertamente esa vitalidad que por doquier se 
agita durante el día; y por la noche escuchaba on 
medio del silencio de la naturaleza las remotas har­
monías de los mundos innumerables que cruzan el 
espacio. 

Más todavía; todo esto se realiza sin nuestro cono­
cimiento. 

Los lazos que unen á las criaturas, con su Crea• 
dor, son infinitamente más estrechos de lo que nos 
imaginamos S. Pablo dijo: , Vivimos en El; en El an· 
damos y estamos en EL. , En estas tres frases parece 
que agota los recursos de la lengua humana para ex­
presar las relaciones entre bias y el hombre. Y 3qué 
diremos de la unión de las criaturas entre sí? La 
gran ley de la atracción universal que sostiene el 
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equilibrio de los cuerpos celestes, se encuentra lo 
mismo en los más insignificantes seros. Los átomos 
ejercen entre si la misma influencia que el sol sobre 
La tierra y la tierra sobre la luna. Nada está abando­
nado é independiente. Todo está unido formando un 
solo conjunto. La ciencia humana apenas se da cuen­
ta de las relaciones más elementales; Las verdadera­
mente íntimas se escapan á su investigación. Pero 
ninguna se ocultó á la mirada de Jesús. 

El descubria el conjunto y cada uno de los porme­
nores . .Veía como todo se vincula y se sostiene mu­
tuamente; cómo el orden sobrenatural se sobrepone 
al orden natural para completo y definitivo desarro­
llo de éste. Hallaba en el orden físico admirables 
símbolos del orden moral; y más tarde encantó á las 
multitudes proponiéndoles en parábolas las grandio­
sas lecciones que encierran los seres que nos rodean; 
lecciones que no sabemos ver ni comprender. 



JESÚS Y LA NATURALEZA 

La sensibilidad de Jesús se impresionaba ante la 
naturaleza. 

El hermoso cielo del Oriente que permanece se­
manas y meses sin que haya una nubecilla que le em­
pañe; aquella luz incomparable que convida á la vista 
á un perpetuo festín de colorido; aquel sol que espol­
vorea de gloria las cosas más vulgares, y les impri­
me cierta belleza y encanto en medio de su tosca 
fealdad; aquellas montañas que no permiten á la mi­
rada que abandone el recinto de Nazaret; las frondo­
sas vides qu~ bordan las faldas de los montes, la lla­
nura de Esdrelón cuajado de ideal fertilidad; aquellas 
co_sechas de candeal y cebadh que doran primero los 
campos y llenan de oro las arcas del país; los feraces 
arbustos y los árboles frutales; las variadas flores de 
versátil terciopelo; los abundantes pastos; los bos­
ques de cedros seculares y de verdes encinas; los 
descarnados picos, que velan por los valles, y aque­
llos torrentes a ventnrando sus raudales por los pre­
cipicios, forman un conjunto que encantaba sus ojos 
y no dejaba de interesar su atención. 

Se desprende claramente de su modo de hablar. 
Con cuatro rasgos llenos de viveza y rle profundidad 
caracteriza los más insignificantes objetos, y hace 
que de sus palabras caigan naturalmente las precio -
iaas enseñanzas que desea darnos. 
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¡Ah! ¡Si supiéramos nosotros estudia,· la naturale­
za como Jesús la babia estudiado! Cada punto de 
rocío arrebataría nuestra admiración. 

Aunque el Evangelio es sucinto en extremo, P?de­
mos esbozar sus predicaciones populares y segmr el 
trabajo de su pensamiento en los largos años de su 
infancia y juventud. Vamos á permitirnos recordar 
estas indicaciones y examinar estas verdades al tra­
vés de la mirada del Divino Maestro. 

* * * 

El grano de trigo. 

Entre los productos de la naturaleza nazarena hay 
algunos que parece tenían especial simpatía para Je­
sús; que los miraba con particular cariño y empleaba 
más á menudo y con más complacencia en sus alocu­
ciones. En ellos se inspira para simbolizar la moral; 
algunos se los apropia elevándolos hasta sí mismo, 
y los elige para destino más sublime y para más en­
vidiable misión. 

Tal fué la suerte del grano de trigo. Se ve que si­
guió con el mayor cuidado sus evoluciones, cosa 
fácil en aquel país de fabulosas cosechas. 

Cuántas veces contemplaría Jesús al sembrador do 
grave continente; le vería recorrer los surcos recien 
abiertos y arrojar el grano de trigo, esperanza de la 
próxima cosecha. A veces el grano ~al dirigido se 
perdía. En los lindes del campo hab,a sendas muy 
holladas; humildes tapias de pedruscos sob~epu~stos, 
setos de espiuos y zarzales. Todo lo que iba a caer 
allí caía en el vacío. Sobre el camino se lo comian las 
aves del cielo; entre los guijarros no podía germinar 
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faltando tierra; y en medio do las malezas, aunque 
la semilla pretendía levantar su tierno tallo, se veía 
sofocada por la salvaje mata que crecía sobre ella. 
En cambio la que caía en buena tierra producía fácil• 
mente el ciento par uno. 

Mas la acción del hombre significa muy poca cosa 
en la obra maravillosa que se va á realizar. 

Este grano arrojado á la tierra cae en poder del 
medio que le envuelve; el surco se repliega enterran­
do aquel germen que se muero para volver á nacer. 

Gracias á la humedad de la tierra y al calor del sol 
la semilla se enternece; la blanca masa allí cautiva se 
dilata hasta romper la tenue envoltura que la oprime. 
y, cuando parece que el diminuto muerto entra en 
su .franco estado de descomposición; aparece un tra­
bajo misterioso; se obra un portento que nadie -ex­
plica, allí en el centro de la corrupción, en el corazón 
por decirlo así del grano de trigo. 

Un punto casi invisible encierra en sí toda la vida 
pasada y futura del grano misterioso; es el germen, 
De repente so hace visible aquella vida escondida; el 
germen so agita on el seno do aquella menuda y 
blanquecina viscosidad que prodnco la harina; se ex­
tiende pr0fundizándoso y elovándoso; por el suelo 
penetran sus raíces; hacia el exterior surge el vástago 
gentil que abriéndose paso por entre los terrones se 
lanza á respirar el airo, y se levanta ni fin la airosa y 
delicada gramínea con su tallo do esmeraldina her­
mosura. 

Al principio es una brizna herbó rea, grácil y tierna, 
Y á modicla que eleva se robustece y fortifica. La 
hierbccita se convierto en una caiía sutil y flexible; 
de trecho eq trecho hay un nudo que ampara su con-

10 
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siembra, son las almas inteligentes y libres. La se­
milla que el Señor arroja á los cuatro vientos es su 
palabra. Palabra eterna y viva, que es el Verbo: luz 
que esclarece á cuantos vienen á est~ mundo; prin?i.­
pio de vida fuera del cual no hay mas que la esterili­
dad y la muerte. Pero esta semilla divinal no siem­
pre cae en terreno bien dispuesto. 

Hay almas tan disipadas que son como una plaza 
pública por donde se pasean todas las fri~olidades. 
En semejante bullicio y ajetreo, no es posible que la 
palabra divina llegue ni siquiera á sus oíd0s; mucho 
menos que toque su corazón. El mundo y las criatu• 
ras la detienen á su paso. 

Hay almas sensibles en las que parece que penetra 
Ja voz de lo alto; llega hasta á producir algunas reso· 
luciones; hay una fogata de entusiasmo por la vir­
tud, pero pasa la llamarada y todo es superficial. No 
echa raíces en el corazón, dura un momento. El mo· 
mento que sigue se Je lleva cuando pasa; allí apenas 
queda un recuerdo y á veces un efímero remordí· 
miento. 

Existen otras almas, que serían buenas y muy ca­
paces de esforzarse y caminar decididas hacia la 
santidad. Los pensamientos eternos hallan un eco 
profundo en sus corazones; la palabra de Dios les 
conmuev9 las fibras m§s delicadas, les hace falta muy 
poco para arrebatarse hacia Dios en raudo vuelo, 
pero hay lazos visibles ó invisibles que les amarran 
al polvo de la tierra; tienen preocupaciones tempo­
rales; fiebre de negocios; cariño á los placeres y va-· 
nidades del mundo. ¡Ah si no tuviesen estas relacio­
nes que la cautivan! ¡Si hubiesen terminad~ este 6 
aquel aiunto! ¡Si estuviesen ya tranquilas! ¡Con qué 
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ilusión se entregarían á Dios! Pero pasan la vid·a 
deseando, gimiendo más ó menos sinceramente y Ja 
divina semilla sofocada en realidad no puede desa­
rrollarse en almas tan envueltas en la espesura de la 
materia. 

Finalmente, par~ consuelo del divino Eeñor, hay 
almas fecundas y bien dispuestas, como hay tierras 
feraces y preparadas. Su espíritu no pone obstácu­
los á la luz, ni el corazón á la verdad. Su voluntad 
acepta el consejo ó el mandato, y la palabra divina 
produce ese fruto exquisito, la santidad que regocija 
el corazón del Señor y deja á los Ano-eles del cielo en 
• • e 
extasis ante esas almas, que son joyas de gracia. Son 
pocas en número, pero como el fruto es centuplicado 
queda compensada la cantidad. 

Jesús había observado en sus excursiones, á través 
de los campos do cereales, que con sobrada frecuen­
oia se halla el trigo mezclado con cizaña. ¿Tenía la 
oulpa·acaso el labrador, que después de la siembra 
se dormía en falaz confianza? ¿Sería una mera con­
secuencia de las leyes naturales que permiten siem­
pre al mal que se mezcle con el bien? Entonces los 
criados se diseminaban por el campo para arrancar 
!ns malas hierbas; pero acontecía que con la cizaña 
arrancaban también el trigo por su gran semejanza, 
Y así resultaba contraproducente su faena. Por eso 
era preferible aguardar iÍ la siega para hacer la selec­
ción. La cizaña en apretados haces se arrojaba al 
fuego. Este solo hecho á los ojos del Salvador toma­
ba gigant~scas proporciones. 

Al dll'igir su vista por el mundo, veía en la huma­
nidad esa inevitable mezcla de buenos y malos, Todo 
lo que vienG de Dios es bueno; todas las almas crea-



das en un cuerpo mortal, para darle vida y vivir en 
él durante el periodo de prueba terrenal, deberian 
ser buenas y puras. Pero por causas muy diversas 
do no fácil clasificación, les corrompa h infección en 
más ó menos grado al venir ni mundo. Unas triun­
fan y semejan al buen grano que dará fruto exce­
lente. Otras so vuelven cancerosas, perdidas, como 
la hierba maldita, la estéril y mórbida cizaña, 

¿Quién arroja esos gérmenes de maldad en el cam· 
po del Padre de familin1 El gran enemigo de Dio! Y 
de los hombres, Satán el protervo que va sembrando· 
el mal por donde Dios siembra al bien. Además la 
tierra humana está envanenndn desde su origen Y 
guarda en su seno miasmas corruptores que respira 
el pecho del hombre. Y mientras los espíritus infer­
nales se alegran de ver en peligro la cosecha de la 
eternidad, los Angeles del Señor que velan de oontl~ 
nuo por nuestra tierra, ij0 apenan y sollozan ante ese 
lúgubre cuadro. Piden á Dios permiso para arran-' 
car la cizaña, para hacer desaparecer á los malvados¡­
para que el buen grano prospere y la recolección de 
almas santas sea más copiosa. Mas al labrador pru­
dento y avisado aguarda el momento propicio y te­
miendo arrancar el buon grano con la cizaña ospara 
pacientemente o\ pleno desarrollo, No le importa de· 
jnrla crecer porque ~stá seguro que al fin nada se es· 
capará; al fin es mucho má, sencilla la selección. En• 
toncas se bnrá la limpieza sin trabajo; y despuás qae 
el buen grano sa amontoM eu gabillas, arrojarán 4 
un lado la cizaña y el fuego se encargará da arrojar!• 

al viento hecha cenizas. 
Asl obra al Saiíor con sus enemigos. Les deja cre­

cer entre sus hijos, como flores venenosall. Ellos -
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oonstituyen la parte sombria del cuadro. Toda su 
malévola ~fluencia no sirve más que para acrisolar 
6 108 Elegidos Y oantuplicar sus méritos. Dios vela 
sobre _los suyos y no deja perecer á ninguno; la 00_ 

rrupción del mundo sólo inficiona á los hijos da la 
perdición. Y cuando llegue el postrer momento y la 
humanidad esté en razón para la divina siega los ce­
les~s segadores bajarán á los surcos hun:anos y 
hara~_Ia defi?itiva selección: á un lado los frutos de 
eleccion destmados á los eternos graneros; al otro la 
perversa cizaña reservada á las llamas eternas. 

Cusndo Jesús rooorria aquellas llanuras de candeal 
no pensaba sólo en los fieles y an los condenados· 8; 

ocupaba también an sí mismo. ' 
Ese profundo misterio que se realiza bajo tierra 

en el momento da fecundarse la semilla 80 le aplicaba 
6 su persona con admirable simbolismo. 

E~ grano de trigo como todas las semillas está so­
me!ido II una lay: la del sacrificio absoluto. Es nece­
sario que muera para revivir; que se pudra para fe 
c?ndizarse. Si no muere, si permanece intacto se~ 
siempre estéril y solitario; pero si 50 descompone y 
mu?re, se reproduce y multiplica, llagando sus frutos 
al ciento por uno. 

«¡Lo mismo me pasará á mí!, decía Jesús. Mis en­
aeñanzas no informnrán al esplrltu humano ni mis 
~OO;ptos se impondrán á la voluntad del hombre, 
DI mi ª'.'1?r se apoderará de los corazones, ni mi vida 
produc,ra otras semejantes, á menos que yo no 
muera como el grano de trigo. 

~i mi cuerpo queda molido á golpes como el grano 
ba¡? 1~ pesada muela; y mi sangre:se derl'8mn hasta 
la última ¡¡-ota¡ entonces la ley mist<oriosa tendrá su 
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total y espléndida aplicación. De mi muerte tratará_n 
hijos innumerables y discípulos sin cuento; la Iglesia 
que yo fundaré bailará en mi sangro su inmortal 
vigor; porquo yo sacl'ificaré voluntariamente mi 
vida ol Señor mo dará eternas generaciones; Y 
cua~do fuese elevada sobro la cruz en que he de 
morir, atraeré á mí todos los corazones. , 

Así se complace Jesús ~n contemplar la odisea de 
un grano de trigo. Pero de pront,J se dilata el hori­
zonte y la sublimidad llega al borde del infinito. 

Dios ha querido que la flor de harina constituya el 
alimento esencial del hombre; ¡:or la nutrición, el 
grano de trigo llega á ia naturaleza humana; con esa 
maravillosa transformación llega á la más alta esfera 
de los seres creados. Pero Dios quiere que este grano 
de trigo que se convierte en cuerpo humano, se dig­
nifique hasta ser el cuerpo de Dios. Así se ve como 
traza las primeras líneas del gran misterio de la Eu­
caristía. El grano de trigo no cambia de misió~; 
queda aún como alimento del hombre, p~r~ ademas 
de ser un exquisito alimento, se convert1ra en sus­
tento divino y servirá de vehículo á la Divinidad 
para Hogar á nuestro corazón , !'l pan material se 
cambiará en la propia substancia dol cuerpo vivo de 
itesús. Conservará sus aparicuchs materiales, como 
un volo do misterio echado sobre este Cuerpo adora­
ble; y bajo el aspecto de pan, sin serlo, será realmen­
te el Cuerpo del Señor. 

y los Angeles del cielo se postrarán como el hom­
bre ante la humilde Hostia convertida en tabernáculo 
de la Divinidad. Y los hombres le recibirán con sus 
labios temblorosos, como un manjar superior á 
todos; y se nutrirán espiritualmente para calmar su· 
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hambre y su sed eternas. Este os el tesoro de la 
tierra. 

¡Ah semilla de trigo, tan humilde en tu naturaleza 
Y tan grande por tu destino, me extasías al verá Je­
sús que se in~lina bacia tí y te levanta hasta su Sér! 

* * * 
lle Vid 

· En !ns pendientes de Nazaret abunda el follaje de 
las viñas de bruñidos y apretados racimos que tribu­
tan un vino abundante y de justa reputación en la 
comarca. También la mirada de Jesús se fijó con 
afortunado simbolismo para seguir su maravilloso 
desarrollo. 

Je~ús veía qu_e al llegar los fríos del invierno y 
cautivar la savia de las cepas en sus ligaduras de 
hielo, el labrador cortaba los sarmientos con una apa­
rente crueldad, que no era más que oportunísima 
prudencia. Podaba todo lo superfluo de la anterior 
-vegetación; los ateridos sarmientos iban cayendo al 
golpe impasible de sus tijeras, y separados de su 
centro se secaban, siendo tardeó temprano ilusión de 
las llamas. Los que quedaban en pie concentraban en 
sí mismos toda la vivificadora savia . En primavet·a 
aparecían sus relucientes brotes á punto de reven­
tar de ,·ida: y ol nudoso y retorcido tallo se cubría 
de pámpanos henchidos de esperanza. Pronto llega 
el momento de formarse los floridos racimos que al 
beso del sol, dilatan su corola llenando el aire de 
suave perfume. Lentamente se va elaborando lama­
durez hasta el precioso momento de la recolección, 
El alborozo preside la grata faena de cortar aquellos -
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brillantes y apretados racimos de uva que pronto 
sufrirán la huella feroz del tórculo impasible que 
les hará reventar y dar de sí el copioso jugo embria­
dor; ya gimen bajo la prensa y corre en purpúreos 
borbotones el dulcísimo licor. 

Jesús seguía paso á paso estas evoluciones de la 
vid. , 

Cada detalle de su cultivo le inspiraba un símbolo 
precioso. Comt> los antiguos profetas de Israel, re­
cordaba frecuentemente que el Señor había compa­
rado su pueblo á una niña elegida. Dios le había plan• 
tado en tierra de su elección; y le había rodeado de 
un seto protector. En medio de ella colocó una torre 
para el vigía donde se colocó igualmente la prensa Y 
el jaraíz. iQué más podía hacer por su viña? Y sin 
embargo ¡cuántas veces fueron inútiles sus desvelos! 
•Cuántas veces esta privilegiada vid en vez de dar un 
fruto sazonado producía mezquinos abortones. 

Esta historia del pueblo de Israel, á los ojos de Je· 
sús, era la vida de la humanidad, y la evolución de 
cada alma en particular hasta la consumación de los 
siglos. 

Otras veces contemplaba Jesús la infinidad de al­
mas fieles que vivirían de El, de su doctrina, de su 
amor· y decía de sí mismo: , Yo soy la cepa fecunda Y ' . mis discípulos serán los sarmientos. Por ellos pasara 
la misma savia que por mí. La rama debe estar ad· 
herida al tronco para vivir y fructificar, por eso á 
Illí han de estar unidos para dar frutos de vida eter­
na; es necesario que mi vida pase por ellos, pues yo 
no he venido más que ádar vida á los que me reci­
ben. Mi Padre es el viñador; el viñador poda y su­
p\'ime todos los sarmientos inútiles para que los 
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demás se vigoricen y den frutos más abundantes y 
sabrosos. Así mi Padre irá cortando, en vivo, de las 
almas de mis servidores, todo lo superfluo y lo hu­
mano para dejar lugar á lo sublime, á lo divino; en­
tonces aparecen on ellos esa sobrenatural eflorescen­
cia de virtudes y de buenas obras que regocijarán el 
corazón de mi Padre y que los ángeles recogerán 
para embellicimiento de la celestial Jerusalén.» 

Jesús se complacía en recorrer las colinas de Na­
znret, respirando el aroma de las viñas en flor, como 
el gran Salomón por los alcores de Bettir y de En­
gaddi, atraído por las perfumadas brisas primavera­
les. Llegado el estío contemplaba minuciosamente 
todas las labores de recolección, en medio de la jovial 
satisfacción de los vendimiadores. El purpúreo ra­
cimo puesto en la prensa deja escapar ese licor, ese 
néctar delicioso inventado por la Providencia para 
reanimar las fuerzas del hombre. 

El vino recuerda la sangre, y Jesús continúa la 
metáfora viendo obrarse en su persona, el día de sus 
cruentas bodas con la Cruz, la mística vendimia que 
había de proporcionar la vida á la humanidad . Esa 
sangre redentora que llevaba en sus venas como la 
vid guarda el sabroso licor en su médula y lo alma­
cena en los pintados racimos, esa sangre regenera­
dora estaba deseando saltar é inundar la tierra. Al 
efecto, era necesario que su cuerpo fuese macerado 
oprimido por el tórculo del dolor, como la uva en el 
lagar. Pero .... ¡adelante! esa es la ley de la vida, 
todo eso debía costar el derramar la vida en este 
mundo. Así embriagaría las almas con el verdadero 
gozo, que es el de la inocencia y el de la vida verda­
dera que ha de ser una participación de la misma 


